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J.,a hegemonía marítlma 

Mr. Belloc escribió en el nú mero de La 
Lectura de Barcelona. correspondiente 
a Noviembre de 1914, algunos concep· 
tos cuyo sentido e grabó fuertemen te 
en nuestra memoria, pero cuyas pala­
bras sentimos no poder transcribir lite­
ralmente. Según ese sincero escritor in­
glés, la Gran Bretafia no había ido a la 
guerra por defender la independencia e 
integridad de las nacionalidades débiles 
sino SLl propia hegemonía marítima. El 
enemigo de la Gran Bretl.lña, decía, está 
ah1 donde se prt:tenda superar o igualar 
siquiera Sil poder na val. Por siglos fué 
Francia rl aclver:>ariotemido y combati­
do. En los últimos cincuenta años. el 
objeto de sus temores cambió de lugar; 
Francia y Rusia pasaron a la categoría 
de alia dos, y la "pérfida Albión" con· 
iraj u todos lo e fuerzo de u diploma­
cia a anular las fuerzas de e a gigante -
ca rival que, en plena juventud, amena­
zaba su poder marítimo y le disputaba 
ya, hasta en su propia capital, el predo­
minio comercial. 
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La opinión de Mr. Belloc no es una 
opinión aislada. La cláusula de IR liber­
tad de lo" mares, que limita el poder ar­
bitrario de Inglaterra en el mar, e:; mo­
ti va de disensión en las conferencias del 
Congreso de la Paz. La libertad de los 
illares es, para Inglaterra, lo que ella en­
tienda por tal. '~Si la Liga de las Nacio­
nes fracasa, lnglat~ rra se encontrará 
con la marina más podcrosa del mundo. 
Nada tiene que teme'r, pueg, en este pun­
to", dice el corresponsal del Evening SUD 

en Londre ,yen cable muy reciente he­
mos leído que el Secretario de Marina del 
Gobierno de Washington había declara­
do, en un discurso, que si aquel hecho 
se verificaba, los Estados nidos ten­
drían que poner en pie-y la pondrían­
la marina más poderosa del mundo. Se 
ve claro que al qucrer no más limitat' 
por el derecho la libertad de la Gran 
Bretaña en el mar, la discordia ha surgí­
no. No se ha firmarlo aún el tratado de 
paz y ya se diseñan los lineamientos de 
la futura contienda. 

Pero también puJiera suceder que el 
plan de Lord Napier, tan gallardamente 
expue to en 1 57, en N. York, fuera el 
medio de zanjar dificultades. El Post pe 
Chicago dice: "Sea cual fuere el resulta-

\ 
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do de la Liga de la Naciones, queda en 
pje un hecho incontrovertible: Sin la san­
ción .de las dos grandes democracias nni­
versales, será impo ible romper la paz del 
mundo. La paz está en manos deesas dos 
democracias, en tre la cuales no hay nece­
sidad de alianza porla razónde qlle cual­
quiera división entre ellas ería un suici­
dio."-No un suicidio; un duelo a muerte 
en que una de las dos quedaría en peores 
condiciones que lBS en qLle están ponien­
do a los llamados itriperios centrales. 
Pero como la Gran Bre,taña conoce ya 
las capacidades de su rival presente, mu­
cho más peligroso que el que acaba de 
sucumbir, y como ha vuelto a hallarse 
en la misma posición que tenía después 
de la guerra de Crimea, no será raro que 
el pensamiento de Lord Napier resurja 
con mayor vitalidad y se lleve a cabo, 
por 10 menos mientras a 10s germanos 
del centro de Europa 110 les vuelva a 
crecer el cabello, y contra el poder de los 
cuales torne Inglaterra a necesitar oel 
auxilio norteamericano, si es que no re­
suel ve convertirlos en sus aliados p..il.ra 
acabar con el poder de los Estados Uni­
dos. 

El plan d.e Lord Napier es de una sen­
cillez clásica. El globo terráqueo tiene 
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dos hemisferios; uno oriental, otro occi­
dental. En aquél, el amo y señor sería 
Inglaterra; en éste, los Estados Unido~. 
Cada uno en su hemi ferio, como quien 
dice, cada uno dentro de sus propieda­
des, hará lo que mejor le venga en talan­
te. Los habitantes de esas propiedades 
valdrán por su número 'y porlo ql1e pro­
duzcan; sus almas no com,tarán sino co­
mo apéndices ' de los cuerpos. Pero es 
mejor transcribir las propias palabras 
de Lord Napier, porque aunque las re­
produjimos y comentamos hace unos 
dos años, nadie las leyó, embelesados co­
mo estábamos con la idea sugerida por 
la prensa universal interesana, de que 
Inglaterra y los Estados Unidos iban a 
combatir por la existcncia, la integrid Ad 
y la independencia de las naciones débi· 
les. Las naciones débiles cstán a estas 
horas bien desengañadas de semejante 
canción, canción de enamorado, tan 
pronto olvidada como conseguido el ob­
jeto de su pasión. Lo peor es que los es­
critores que más fuerte la cantaron 
son los primeros en llamarnos imbéciles 
o poco menos, por haberla creído. "Sería 
de desear, dice Gertrude Alhertan, de! N. 
York Times, que nunca volviéramos a 
oir la palabra g ratitud en boca france-
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sao No es creible que la más perspicaz e 
irónica de las razas del mundo crea ni 
por un instante que entramos en la gue­
rra para salvar a Francia, a la Gran 
Bretaña, a la civilizáción o a cualquiera 
otra cosa distinta de nosotros mismos 
Sólo hay dos vías para entrar en una 
guerra, IR. de la ofen iva y la de la defen­
!'i\"8. Si hubiéramos sido los altrui tas 
y sentimentali tns de que hablan nues­
tros oradores públicos, nós hubiéramos 
latlzado 'como un hombre a la defensa 
de Fr'ancia y de Bélgica en 1914, pero es 
un hecho tangible que se gastaron tres 
años en educar al pueblo americano pa­
ra que entendiera 10 que significaba pa­
ra la libertades de los Estados Unidos 
la conquista alemana en Europa. Y 
cuando, por último, vino el despertar y 
la entrada en la guerra, F{ É PARA SAL­

V AR E TRAS PROPIA PIELE ," .E to es 
ha blar ~1I plata. Pero hay que hacer no­
tar que si la victoria de Alemania eutra­
ñaba un pe'ligro para el pellejo de los 
americanos, la de la Gran Bretaña no lo 
entrañaba menor, estando, como esta­
ban, los Estados Cnidos en inferioridad 
manifiesta de tuerzas de mar y tierra . 
Pero veamos el plan de Lord Napier, que 
vamos a transcribir: 
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"Hay espacio bastante para ambos 
cua11do cada uno de nosotros tiene por 
esfera de acción lln hemisferio." 

Así dijo Lord Napier en 1::1 Sociedad de 
San J urge de N. York, egún lo publicó 
en Caracas el célebre escrltor venezolano 
D. Evaristo Fombona, el de Diciembre 
de 1 57. 

Desorganizada Rusia por la revolución 
y quebrantado el poder militar de Italia, 
la victoria de los imperios centrales pa­
reció segura. Pué entonces cuando los 
Estad, s Unido se lanzaron a la guerra, 
no sólo para salvar sus propias pieles, 
comprometidas porflagrantes y descara­
das violaciones del derecho de gentes, 
,ino también los muy cOt1!'iderables in­
Ü'res':s rccuniarios dependientes de la 
victoria de los aliados. Y no sólo por 
esto. Lo Estados Unidos necesitaban 
hDcer una ostentosa manifesf:ació[l de 
todo su poder para l1Iostrar a Europa 
q'.le no hay en ella una ola nación que 
pueda contrastarlo. No abemos si ha 
logrado este último objeto. Destruídos 
los imperios centrales; Rusia sometida 
al más anárquico sistema revoluciona­
rio, disuelta quizá en múltiples repúbli­
cas demagógicas; Francia desangrada 
ha ta la extenuación; Italia empobr¿ci-
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da y también de~angrada, no queda en 
Europa ¡no Inglaterra, r~juvenecida 
por la guerra, refor%ada por sus colo­
ni&s, enriquecida, probablemente, con 
las de los vencidos, armada con t0do el 
poder de dañar desco bierto por la cien­
cia y aplicado por la industria cn los úl­
timos cuatro años, triplicada su gran 
marina, reorganizada su admini~tra­
ción, orgullosa de una victoria que pro­
clamará como suya, y consciente de su 
fuerza, como nunca incontrast~ ble, para 
dictar la ley al mundo. ¿Al mundo? El 
vapor y la electricidad han borrado la 
divisiones geográficas del glvbo. Políti­
camente no habrá meridianos ni parale­
los. Donde quiera que haya agua salada 
ahí e tará el Imperio de la Gran Breta­
ña. Su poder se ejercerá en todos los 
mares, y todas las rutas de la navega­
ción universal quedarán somelidas a su 
irrestricta vigilancia. Esto pretende, por 
lo menos, la Gran Bretaña. 

Pero los Estados nidos no lo e:ntien­
den así. "La idea de la libertad de los 
mares no es una idea alemana. Es una 
idea netamente americana. Franklin la 
preconizó en Europa hace siglo y medio. 
Desde entonces todos los Presidentes 
amencanos la han proclamado y defen-
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dido", dice el Literary Digest. Los cam­
pos están, pues, bien definidos. Mas 
como una contienda armada entre esas 
enormes potencias sería necesariamente 
de vida o muerte para una de las dos, de 
ahí el peligro del resurgimiento del plan 
de Lord Napier, como una transacción 
que aleje o aplace el conflicto. En el últi­
mo cuarto de este siglo o en el primero 
del que viene habrá lugar de decidir 
qnién ha de ser el amo exc1usi vo del 
mundo. Las luchas de Roma y de Car­
tago parecerán ridículas ante la grande­
za de las que verá el porvenir, y los pe­
ces elel Atlántico y del Pacífico adquiri­
rán propor<:iones nunca vistas, alimen­
tados por años con la carne de los sol­
dados y marinos de ambos pueblos. 

Sin contrapeso alguno europeo el im­
perialismo inglés, y el norteamericano 
engreído con el extraordinario buen éxi­
to de su gran exhibición de fu rzas; ame­
nazados de allá J de acá con una hege­
monla conjunta o separada; sin el dere­
cho siquiera de elegir la salsa con que 
nos han de guisar, no nos queda otro re­
mec1iv que el de formar una poderosa 
confederación de pueblos, en América, y 
apoyarla en las naciones que nos son 
afines, en Europa. IIasta el miserable 
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.e registran todavía aumentos, y el 
cómputo de precios de alimentos en Nue­
va York, hoy en día, los presenta más 
elevados que los d l 5 de noviembre, fe­
cha en que el universo tan gozosamente 
acogió la supuesta terminación del mag­
no conflicto que por cincuenta y un me­
ses ensangrentó el mundo. 

Para intentar determinar los proba­
bles acontecimientos del futuro debemos 
tratar de hallar la causa de los hechos 
acaecidos en el pasado, y determinar 
también si esül.s causas son, o no son, 
de problabl~ continuación en el porvenir 
inmediato. Cuando los pre<.:io comen­
zaron a aumentar al comienzo de la gue­
rra, pudimos fácilmente ver que el movi­
mien:to aseen. ional debíase a la urgente 
demanda de alimentos y materias pri­
m as requerid os por los enorme~ ejérci tos 
lanzados a campaña, siendo esta causa 
denominada "escasez debida a la de· 
manda"; mas cuando de cubrimos que 
el au mento se extendía a numerosos ar­
tículos de los que no había escasez y que 
no eran empleados por los ejércitos o 
utiliz~dos en la fabricación desu eql1ipo, 
comenza mos a comprender que una par­
te de la eievación había de deberse a al­
guna otra cau a diferente de la simple 

2~8 

-
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escasez producida por la guerra o la de­
manda. 

¿Por qué el producto de la l::tbor de las 
mujeres y niños que cuidan de los gusa­
nos de seda en China yel Japón, del a­
gricultor filipino que produce el cáñamo 
de Manila. del felan egipcio que cultiva 
el algodón de alta calidad , del t.rabaja­
dar nativo de las minas de diamantes 
sudafricanas, del peón mexicano de lo, 
campos de sisal de Yucatán, del culí 
chino de las minas de estaño de Malaca , 
de los pastores de rebañoscabríos en la' 
llanuras de China, la India, México y 
Sud América, ha doblado en precio du­
rante el período de la guerra? 

La elevación ha sido general, univer­
sal. En algunos articulas, en los qUE' se 
registró sobreproducción y que obtuvie­
ron demanda menor que la normal, el 
aumento en precios registrado nofué tan 
característicamente marcado; mas hay 
difícilmente un solo articulo en la larga 
lista de los que concurren a los merca­
dos universales que no baya anotado 
algún aumento, sin atcnción a la distan­
cia a que pudiera hallarse su lugar de 
producción del teatro de la guerra o lo 
mínima que pudiese ser la dem :... nda ex-
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cepcional de dicho artículo o de la mano 
de obra que lo producía. 

Ciertamente, debe de ha ber habido al­
gunas causas generales fundamentales 
para esta elevación mundial de precio.;:, 
para esta simultánea demanda de parte 
de gente de todas clases, en las regiones 
todas del universo, de uoa m.ayor n:tri­
bucirSn para sus productos. sin atender a 
su relación con los requerimientos de la 
guerra. Aunque nus hallemos inclinados 
a aceptar las demandas inmediat9.s de 
la guerra como una explicación parcial 
del aumento de precios de los alimentos 
y de ciertas materias primas y artículos 
elaborados, debemos in'Vestigar más pro­
fundamente para hallar la causa de se­
mejantes elevaciones de precios en ar­
tículos subre los cuales los pedidos de la 
guerra nopodrían haber ejercidoinfluen­
cia. Es cierto que uo considerable au­
mento de precio en cualquier clase im­
portnnte de productos, origina un'l ele­
vación en los tipos de otros artículos 
que deben ser intercambiados por los 
que han anotado el incremento en coti­
zación; pero no parece probable que el 
aumento debido a la esca 'ez de relativa. 
mente pocos productos universales, re­
queridos por la guerra, sea la causa 
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principal de la duplicación de precios cn 
casi todos los productos obtenidos en 
todas las partes del mundo, muchos de 
los cuales no tienen ni la más remota 
relaeión con las necesidades de la con­
tienda. 

Al parecer las causas principales dd 
aumento de precios durante la g ue­
rra fueron, en su orden cronológico. pri­
mero, la "escasez originada por la de­
manda"; segundo, el aumento en los a­
larios, hipotélicamente atribuído a la 
elevación del costo de lá vida y a la de­
manda de mano de obra; y tercero, la 
enormemente aumentada circulación 6-
duc'iaria mundial, o, para llamarla con 
una sola palabra, el "inflamiento" 111 -

netario. El 'profesor A. C. Miller, mi em­
bro del Federal H.eserve Board, au tori­
dad cuyas opiniones merecen una a lta 
consideración, en un discurso recicntc­
mente pronunciado ante la Academia A­
mericana de Ciencias Sociales y políti ca s, 
designó, como las dos principales causas 
del aumento de precios, la "escasez debi­
da a la demanda" y el "inflamient o", 
.añadiendo que "hay tanta evidencia dc 
una abundancia artificial de moneta ri o, 
en comparación con los artículos que 
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pueden ser adquiridos, que debe atri­
buirse a la abundancia de moneda, por 
10 menos, la mi"ma influencia para ex­
plicar los elevados precios predomi­
nant s " 

Edgar Crammond, el notable econo­
mista y perito en estadística, en un di -
curso pronunciado ante el Iustituto de 
banqueros de Londres el 26 de marzo de 
191 , declaró que los tres hechos que 
tenderían a hacer muy gradual el descen­
so de los precios, serían: vasto aumento 
en la circulación de papel moneda; la 
enorme elevación de la deuda pública de 
los beligerantes; la determinación de los 
trabajadores de mantener íos elevados 
salarios y de mejorar u modo de vida. 

¿Cuále fueron los artículos de lo que 
creó la guerra una escasez debida a la 
demand8? Alimentos, indumentaria, ele­
mentos para el transporte y materiales 
para el campo de batalla. ¿Cuánto au­
mentó esa demanda relativamente a la 
ordinaria necesidad mundial de esos ar­
tículos? Desde luego, la proporción del 
aumento tratándo e de artículos es tric­
tament de guerra, fué muy grande. Mas 
¿fué, en r~aljdad, tan considerable el au­
mento en la demanda de los otro ar-
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tículos, alimentos, indumentaria, mate­
rial de transportes, como nos hemos ha­
bituado a creer? Admitamos que se ele­
vó a 40.000.000 el número de personas 
que participaron en la guerra; que es, 
probablemente, cifra superior a la de los 
contingentes que hubo en cualquier mo­
mento efectivamente en el campo. ¿Nos 
damos cuenta de la mínima parte que 
esos40.000.000 depersonas representan 
en la población consumidora del mundo? 
Menos del 2112 por cien too 

Penshmos en 40.000.000 de personas 
como en un enorme número de :,ere a 
quienes alimentar, yeso es cierto' pero 
ha de recordarse que el total de personas 
que deben alimen tarse y vestirse y pro­
veerse de medios de transporte en el 
mundo, cada día del año, e de 
1.800.000.000, o sea cuarenta y cinco 
veces más que eJ mayor número de per­
sonas en servicio militar en cualquier 
fase de la guerra. Naturalmente, los. sol­
dados eran mejor alimentados que lo 
son muchas personas en ciertas regiones 
del globo; mas aunque u consumo por 
cabeza fuese cuatro veces uperior al tér­
mino medio, ello representaría sólo una 
pequeña parte junt:o al consumo diario 
de alimentos en el mundo. 
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propósitos guerreros el material so­
brante. 

De esto aparece, al íntimo análisis, que 
la "e casez debida a la demanda" origi­
nada por la guerra no fu' tan extensa 
en alimento,s, indumentaria, o materia­
les de fabricación, como ba sido imagi­
nano. 

n factor que se menciona frecuente­
mente al intentar determinar las causas 
de los elevados precios. es el aumento en 
los alarios dc los trabajadores; mas el 
hecbo de que e a elevación fué en la ma­
yor parte dc los casos obtenida en com­
pen!';ación del aumento en el costo de la 
exi tencia, reduce, al menos grandemen­
te, la importancia relativa de ste factor 
en la inve~t;gacián de la cau a real del 
aumento general y uni versal de precios. 
Debe recordarse tambirn que varios mi­
llones de personas que no ha bían esta­
do dedicada a actividade industriales 
o comerciales, dieron su ayuda a los que 
realizaban e as laqores durante la gue­
rra. 

¿ Hacia dónde, pues, volverse en busca 
de la causa principal del aumento gene­
ral de precio en el mundo entero, y su 
relación con la demandas de la guerra? 
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¿Qué otra causa podremos descubrir, 
después de examinar detenidamente la 
escaset debida a la demanda, la destruc­
ción producida por la lucha y el crecido 
costo del trabajo? La más saliente en­
tre las posibles, o probables, causas es la 
teoría adelantada o aceptada por histo­
riadores, economistas, financieros y pe· 
ritos en estadísticas del mundo entero, 
de q uc el inflamiento motJctario es nor­
malmente acompañado o seguido de cer­
ca por un aumento de precios. 

Me asombraría que nos diéramos cuen­
ta plena de la cantidad de papel mone­
da que los gobiernos solventes del mun­
do han lanzado desde el principio de la 
guerra. Treinta y seis mil millones de 
dólares. El papel moneda existente en 
los quince principales países del mundo 
al comenzar la guerra ascendía a un va­
lor menor de $ 8.000.000.000, y al ter­
minar las hostilidades era de más de 
$ 44.000.000.000, con un aumento de 
$ 36.000.000.000 en cincuenta y un me­
ses; sin incluir en esta cantidad los bille­
tes emitidos por los bolshevikis, con un 
valor total de $ 80.000 .000, durante los 
dieciocho meses de su gobierno en Rusia . 
'Treinta y seis mil millones de dólares de 
nuevo papel moueda, agregado a la cir-
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culación del mundo por quince gobiernos 
solventes, en poco más de cuatro años. 

¿Nos hemos inclinado a atribuir los 
aumentos en precios anteriores a la gue­
rra, al hecho de haberse lanzado al mun­
do por valor de $8.000.000.000 en oro 
de las minas universales, en los veinte 
años subsiguientes a nuestra famosa 
campaña de oro y plata de 1896. Mas 
hé aquí ahora titulos prometiendo pa­
gar por valor de $ 36.000.000.000, con­
vertidos en moneda corriente por quince 
gobiernos sol ventes, en un corto período 
de cuatro años. 

¿Nos percatamos de lo vasta que es la 
suma de $ 36.000.000.000 en papel mo­
neda que ha sido puesta en circulación 
en tan breve plazo? Se trata de un valor 
nominal superior al valor de todo el oro 
y la plata producidos por las minas del 
universo entero en los 427 años transcu­
rridos desde el descubrimiento de Amé­
nca. 

Ciertamente, gran parte de este papel, 
hállase actualmente más o menos de­
preciado en su valor comparado con el 
del oro, que es el módulo aceptado uni­
versalmente; mas el hecho de que respal­
da ese papel, no sólo U11a cierta canti­
dad del metal amarillo, 'sino también la 
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países beligerantes, hanse extendido tam­
bién a muchas otras naciones, especial­
mente en Europa, donde seis de los prin­
cipales pueblos neutrales han aumentado 
durante la guerra su deuda nacional en 
$ [,000,00').000, su circulación fiduciaria en 
más de $ 1.000.000.000 Y sus depósitos 
bancarios en alrededor de $ 1.000000.000. 

Así, en el corto período de cuatro años 
y medio, el papel m0neda universal ha au­
mentado en $ 36.000000.000, los reconoci­
mientos de deudas nacionales en .. __ ..... 
$ 1 80.000.000.000 Y los depósitos bancarios 
en cerca de S 50.000.000000. La mayor 
parte de estos enormes aumentos se han 
efectuado en títulos "descubiertos" o no 
garantizados. Las tr.inas de oro del mundo 
entero han producido menos de .. _ . __ . .. 
$ 2 000.000.000 de valor del precioso metal 
durante el período de la guerra, y la mayor 
parte de la existencia de oro del mundo, 
que constituía el SS por ciento de la circu­
lación de papel al iniciarse las hostilidades, 
ha pasado a las tesorerías de Jos gobiernos 
o a las bóvedas de sus grandes bancos, co­
mo una base para las emisiones de billetes, 
y actualmente está en una relación de al· 
rededor del 20 por ciento con la masa de 
papel moneda en circulación, variando esta 
proporción del oro al papel muy amplia-
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mente cuando se comparan unas naciones 
con otras. 

Si los historiadores, financieros y eco­
nomistas mundiales se hallan en la razón 
en su unánime creencia de que un aumento 
en los precios es la secuela habitual del in­
flamiento en la circulación monetaria, yes­
pecialmente en la circulación fiduciaria. 
¿podremos sorprendernos de la universal 
elevación de precios que hemos presencia­
do en los recientes cuatro años durante 
cuyo curso la circulación monetaria del 
mundo y los depósitos bancarios han tri· 
plicado y las deudas nacionales quintupli­
cado? 

y llegamos ahora a la tercera y última 
cuestión, la de los precios de ma ñana. ¿Po­
demos esperar una reducción sensible de 
los precios generales en un porvenir próxi­
mo? Al tratar de determinar esta cuestión 
debemos investigar si las causas que pro­
dujeron la elevación durante el período de 
guerra presentan probalidades de ser eli­
minadas. 

Las principale causas de la elevación 
parecen haber sido la "escasez debida a la 
demanda," el mayor costo de la mano de 
o?r~ y el aumento en la circulación fidu­
clana. 
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La "escasez d€bida a la demanda" pro­
dújose desde el mismo día inicial de la lu­
cha, pues la mayor parte de los países que 
entraron en la guerra comprendieron que 
la demanda que sobrevendría en ellos sería 
considera blemen te su perior d sus recursos 
tanto en alimentos como en materiales mi­
litares, y a medida que las semanas y los 
meses avanzaban ese hecho afirmóse más 
sólidamente en dichas naciones. 

Durante el año final de la contienda las 
fábricas de municiones de los diversos paÍ' 
ses beligerantes pudieron servir en consi. 
derable medida las necesidades de sus pro­
pios ejércitos; mas en cuestión de alimentos 
la "escasez debida a la demanda" continúa 
aún con cortas perspectivas de reducción, 
por )0 menos en un futuro próximo. El 
número de l'l El res humanos por alimentar en 
Europa no ha decrecido y aquel continen­
te, que desde hace muchos años no podía 
producir su propio consumo de comesti. 
bies, hállase ahora con campos abandona. 
dos y poblaciones perturbadas e incapaci­
tadas para tornar a la producción normal 
en plazo inmediato. 

Para la elaboración de productos, en la 
que Europa también tenía que depender 
de otras partes del mundo, requerirá canti-
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dades anormalmente crecidas de materias 
primac;, al menos en proporción a sus pro­
gramas de fabricación , dado que sus depó­
sitos de esas materias están absolutamente 
agotados. En todas las partes del universo 
en las que se depenrHa de Europa y los 
Estados U nidos para obtener productos 
manufacturados, los depósitos hállanse va­
cíos y hClbrá que abastecerlos; y muchas 
de las regiones europeas volverán eviden­
temente de modo muy lento a producir ar­
tículos para la exportación, y caso de que 
los prociujeran tendrían escasos elementos 
de transporte y situación en los mercados 
respectivos. 

De esto resulta, pues, que aunque la de­
manda de materiales de guerra ha termi­
nado, las otras características de la "esca­
sez debida a la dem anda" continuarán exis­
tiendo, al menos en una forma algo distin· 
ta, durante el próximo futuro, especial. 
mente en lo referente a los requerimientos 
universales de alimentos, productos manu­
facturados y materias primas para la fabri­
ca~i6n, al mismo tiempo que los aconteci. 
mientas a la vista no indican la perspectiva 
de una reducción inminente del costo del 
trabajo ni del inflamiento en la circulación 
fiduciaria. 
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l1enry R. «Iard 

En los Proceedz'ngs de la Academia de 
Ciencia de Rochester se ha publicado re · 
cientemente el retrato y notas biográficas 
del profesor Henry A. \iVard, uno de los 
científicos americanos verdaderamente no­
tables, no por un hecho aislado, que fácil­
mente se presenta en la vida, sino por la 
existencia toda consagrada, desde su ju­
ventud hasta la ancianidad, al servicio de 
la Historia Natural, con la preparaci6n de 
ejemplares para todos los museos del mun· 
do, inclusive el de Costa Rica. 

El profesor Ward es un ejemplo vivo 
de lo que vale la confianza en el esfuerzo 
propio, y lo que puede hacerse conciliando 
e l interés personal con el beneficio de la 
ciencia, que mantiene sus alas abiertas so­
bre todos los pueblos. Sin recursos de fa­
milia y sin el auxilio del Estado, hizo sus 
primeros estudios, asistiendo a los talleres 
en las horas libres, o cazando perdices du­
rante las vacaciones para venderlas en el 
Mercado, y comprar libros, atendiendo así 
a las necesidades del colegio. Después en. 
tr6 al servicio de UD inglés acaudalado, 
que tenía UD hijo, con quien el joven Ward 
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tad del siglo pasado, llegando a adquirir 
el calificativo de "rey de los constructoréS 
de museos" en Norte América. Para la ex­
posición de Chicago pudo suministrar 21 

carros de ferrocarril completamente llenos, 
e hizo con ellos tal instalación, que le pro­
dujo cien mil dólares. en un solo giro en­
tregado por el fundador del Museo Culom­
bino. 

Más de cien museos americanos se han 
llenado con especfmenes suministrados por 
el Establecimiento de Henry A. Ward, y 
tal vez no hay \ln centro de Historia Na tu­
ral que no tenga ejemplares procedentes 
de Rochester. 

Cuando el Profesor Ward estuvo en 
Costa Rica, de paso para la Amé rica del 
Sur, parecía tener sesenta años de edad, y 
sin emb3rgo, en su visita al Museo tomó un 
delantal de nuestro taller de tarxidermia y 
se puso a disecar un perico lz'gero: "desde 
mi salida de Nueva York, nos decía, no tra· 
bajo y me siento cansado de estar ocioso." 
Había viajado por la China, entrado al 
Centro del Afríe::! y recorrido todas las re­
giones donde pudierd encontrar algo inte ­
resante; s6lo le preocupaba la idea de mo­
rir en una de sus constantes exp~oraciones 
y que su cuerpo no pudiera ser incinerado 
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